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INTRODU CCION . 


No han dictado estas breves páginas, amigo lector, 
la pasion de partido, el odio personal, ni otra alguna > 
de las misérias á que está de continuo expuesta la 
llaca humanidad. Te lo aseguro, amigo mio } bajo pa- 
labra de hombre honrado y de sacerdote cristiano. 
Antes y despues de tomar la pluma, he examinado 
mi corazon ante Dios, y mil veces bubiera hecho pe- 
dazos mi pobre escrito, si bubiese debido dedicarlo á 
la defensa de meros intereses humanos.*No soyhom-> 
bre de partido, conoces mi lema constante: Nada , m 
un pensamientOy para la política; todo , hasta el último 
aliento para la rcligion . Hasta ah ora no me remuerde 
la conciencia haber sido una vez siquiera infiel á mi 
divisa. 

Léeme, pues, sin prevenciones, y despues de Ia . 
lectura resuélvete, con cl auxilio de la divina gracia, 
segun te dictare tu imparcial buen sentido. 

BarceIona ; vigilia de san José, proíecíor de la Igle- 
sia católica, 4875. 
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IY bien? iQué mal ha;/ en ser católico-liberal? 

Hay sencillamente el mal gravísimo de profesar 
y defender una doetrina condenada por. la Iglesia. 
£Te parece poco? Habió el Vicário de Cristo, y cla¬ 
ramente y sin rodeos liamó al catolicismo-liberal 
pérfido enemigo (1), 'verdadwa calamidad actual (â} ? 
pacto entre lajusticiay la imqnidai (3), mas peligro- 
so y funesto que un enemigo declarado (i), err<yi' in¬ 
sidioso y solapado (b), veneno oculto (6), peste pernkio- 
sísima (7), etc., etc. (8). Díme: despues de esto, £se 
puede lícilamenle profesar un sistema de doctrinas 

(1) Breve á Segur con motivo de su libro fíommágs aux 
ca tholiq ue$'Ubera ux. 

(2) Alocucion al Obispo de Nevers. 

(a) Carta al Círculo de San Ambrosio de.Milan, 

(4) Ibidetn. 

(5) Breve ã los de Bélgica. 

(G) Carta al Obispo de Quimper. 

: :'(7) Breve á Mo ns. Gaurae, 

(8) Se haliar&n todos estos documentos así como la Cons* 
titucion de Gregorio XVI, Sollkitudo Ecdeslarum , en el opús~ 
culo La seda católico-liberal T traduccion de un folléto de 
Segur, que ha publicado Ja Biblioteca popular de Barcelona. 
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sobre el cual han recaido ian severas caliiicacioncs? 
Si sete díjese queallá en tiempos enquese3uciaá 
las inteligências el error de Arrio, de Nestorio ó de 
Jansenio, hubo aun quien permanecia dudoso ó 
perplejo despues de liaber oido llamar á cualqiiie- 
ra de estos errores con alguno de estos nombrcs 
que has oido aplicar al liberalismo-católico, ^qué 
pensarias de tales dudas? <.qué dirias de tal per- 
plejidad? <,Parcceríantc propias de un buen hijo, 
de un hijo sumiso de la Jglesía? ^Para qué sirve 
entonces la autoridad de la Igtesia si no logra de¬ 
cidímos y convencemos enando hahla tan claro? 
lk qué llamarnos católicos? / % En qué nos distin¬ 
guimos deb protestante ó dei libre-pensador? Des- 
engánate. amigo mio; i sabes f lo que significa do- 
jídlidád; sumidiòn, fe, cautiverío dei entendimiento 
*e'n obséquio de lá vcrdad? Piénsalo bien, y recuer- 
da que solo con estas condiciones se es católico 
verdadero. 


; iL ' •" . ; , j . 

Túneis razon enparle; pero el Papa no habló para 
todos los católico-liberales. No habló para nosotros. 

Iié aqui, amigo mio, una evasiva de que ha eclia- 
do mano en todos tiempos la herejía. Sin, saberlo 
repites, amigo mio, el distingo de Satanás en todos 
los siglos, lo cual acaba de poner en evidencia lo 
maio de la causa que defiendcs. A bien que ui á 
los demás errores les ha valido esta artimana, ni le 
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valdrá al de hoy. Escúchame sobre esto, y'juzga ' 
despues por tu propio buen sentido. 
sYauios á ver. Que el Papa ha condenado el libe¬ 
ralismo católico, ó Io que es lo misjno, el catolicis¬ 
mo liberal, de eso no puede caberle duda alguna. 
Has leído y puedes releer á cualquier hora los re¬ 
petidos documentos en que Su Santidad ha sido 
soberanamente, explícito. Tu yacilacion está aliora 
em si el Papa ha condenado unicamente un cierio 
catolicismo liberal, óen si ha condenado todo lo que 
,* emel mundo se conoce con esta palabra. À mi no 
me parece dudosa Ia respuesta, ni te lo pareceria á 
tí á no tenerte cegado antiguas aíiciones. Donde la 
ley no distingue, tampoco debemos. nosotros dis¬ 
tinguir. Esto d ice un axioma jurídico, que ti eme 
aqui exacta aplicacion. Si hubiese un catolicismo 
liberal que no puede admitirse en conciencia, y 
,otro que en conciencia puede admitirse, ;.habria 
olvidado el Papa hacer esta absoluta c indispensa- 
ble aclaracjon VHabicndo hablado, mo una vez sola, 
sino una, dos y,tres y xiento sobre igual matéria, 
siempre con igual severidad, siempre con igual du¬ 
reza, siempre con igual indignacion (cosa èxlrana 
en el mansisimo Pio IX), ni ima sola vez 1c ocur- 
rió decir: «Mirad, hijos mios, que no me refiero á 
tales ó cuales católico-liberales, que estos estánen 
firme terreno.» ^No íe parece este un olvido sin¬ 
gular é ínexpiicable? £ Acaso ignora el Papa las 
distintas acepciones. que en.Europa se da á la pa¬ 
labra y á la cosa? ^Tan poco enterado le supones 
de la marcha general de los aconteci mi entos y de 
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las ideas, para ereer que no sabe el Papa cuál es el 
„ catolicismo-liberal de Bélgica y cuál el de Espana en 
una época en que,aun prescindiendo de Ia asistencia 
especial dei cielo, en que como católico debes ereer, 
la facilidad de las comunicaciones ha hecbo que 
sean conocidas en todos los rincones de Europa hasta 
las doctrinas mas escondidas, por decirlo así, en cl 
último rincon de ella? <,0 crees acaso que el Papa, 
de quien nadie que le conozca podrá sospechar fal¬ 
ta de caridad, ha querido dejar oxpresamente en- 
vuella en dudas y vaguedades una cuesüon que Irae 
inquietos todos los ânimos, y que ;ay, demasiado 
cierlo es! turba profundamente la paz moral y qui- 
zás la material de los pueblos? iCréesle tan crimi¬ 
nal? O bien, i optas por creerle mas ignorante que tú 
y yo, y menos asislido por luccs superiores? Decide- 
te, porque ese estrechísimodilema no liene salida, 
como no digas y afirmes conmigo que el Papa en sus 
Breves ha condenado absolutamente todo lo que en 
Europa y en el mundo viene conocido en el campo 
de las doctrinas con el nombre genérico de cato - 
liásmo-liberal. 


III. 

Pero no ha distinguido la Civiltà cattolica la lésis 
, ± y la kipólesis en la cuestion de que se trata ? 

llénos aqui dc Ileno eu el fondo de una cuestion 
reciente que movió no poco ruido, y de la cual por 
fuerza ó dc grado nos liemos de ocupar aqui. Ya- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 9 — 

mos á ver qué ha dicho sohvc esto la CiviUii catto- 
lica, Preguntémosclo á e!la misma, que sin duda Io 
sabrá mas que tú y yo. 

iíagamos antes un poco dc historia: En 1869, v 
cuando los célebres congresos de Malinas, ohjcto 
de tan apasionadas censuras y de lan apasionadas 
alabanzas, escribió hCiviUa caltolica un artículo fa¬ 
moso, como todos los sujos, con cl titulo: II con¬ 
gresso cattolico di Malines e la liberta moderna. (Sé¬ 
rie V, vo!. VIII, fase, 326; 2 octubre de 1863), En 
él se planteó por vez primera la distincion entre la 
ièsis y la hipòtesis en la cuestion dei catolicismo 
]>eral. N r o se distinguió entre ‘dos clases de catoli¬ 
cismo libera!, como algunos suponen, sino que dan¬ 
do por absurdo cl sistema, se expuso solamente en 
qué circunstancias deja.de ser criminal su acepla- 
*.cion práclica por parte de los católicos. De modo 
que la tésis es la condenacion absoluta de las falsas 
libertades modernas, y la hipòtesis significa única- 
*mentc êl caso excepcional cn que, ccdiendo, por 
decirlo así, á fucrza mayor, se ven obligados los 
católicos á sujetavse á pesar suyoal-yngo de estas 
r-csclavizadoras libertades. Y como no hay disputa 
alguna sobre la tésis, ciimmonos á la explicacion 
dc la hipòtesis con palabras tomadas dc la propia 
Civillà. Dice asi (pág. 139): 

^ «Si los pueblos son verdadera y univcrsalmente 
cristianos, no pueden por lo mismo tener libertad 
legal mas que para la verdad y para el bien; como 
quiera que la iacultad de adherirse al mal y al er¬ 
ror es defecto é imperfeccion que, lejos de dèber 
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ser protegidos, deben ser refrenados por la ley, si 
esta es digna de tal nombre. (Hasta aqui la tcsis). 
Pero , si suponeis (aqui entra la hipótcsis, voz grie- 
ga que signiíica sqposicion) á un puebto redu - 
cido á tales condiciones que una gran parle de él y 
sus mismos gobernantes carecen de conocimiento 
seguro de la verdad y de concepto claro dei bien; 
si suponeis , lo que seria peor , que en tal pueblo 
han llegado á tan mal estado las cosas, que al mal 
y al error se les mira con el respeto que solo se 
^debe á sus opuestos. en tal hipótesis cs indudablc 
que el propósito de proteger soUimenlc cl bien re¬ 
sultaria verdadera tirania, no sabemos si posible dc 
-praclicar, pero de todos modos dificil de sostencr- 
se. Seria precisamente el caso opuesto al de la re¬ 
pública que arriba hemos citado; vendria á ser co¬ 
mo un gobierno que no concediese lihertad alguna, 
tinas que Ia dc obedecer á sus caprichos. Rcducidos 
- á tan lamenlables condiciones, es. indudablc que los 
católicos considerarian como insigne ventaja en su 
j favor el que el gobierno concediese igual libertad 
I á todos, sin distincion de bien ni de mal, de ver¬ 
dad ó de mentira, sin otra mira que la dc que to¬ 
dos fuesen respetados en el ejercicio de sus dere- 
chos exteriores. ií cómo no? En el caso de que la 
libertad de prestar culto público á Dios fuesc con- 
^cedida á solos losherejes y judios, y que la libertad 
de imprimir fuese exclusivamente concedida á la 
-blasfêmia, los católicos habrian de recibir como 
singular beneficio que sus templos fuesen ante la ley 
considerados dc igual condicion que los heréticos 
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y que las sinagogas, y que les fuese permitido im¬ 
primir La Imüacion de Cristo , dc Kempis, con igual 
libertad que la que sirvió á Ernesto Kenan para ul¬ 
trajar al Cristianismo con aqueltejido de sacrílegas 
-necedades que üamô Vida de Jesús. La libertad pa¬ 
ra todos pasa á ser en estos casos una aspiracion 
'hipotética , pero legítima para los católicos ; y Ia 
misma Iglesia, condenando la raiz de aqucl dcsór- 
dcn y no reconociendo al mal y á la mentira dere- 
i chos que eternamente le estarán vedados, consen¬ 
tiria en que se tolerase el ejercicio público de ellos 
como mal menor, ó si mas os place, se acogeria á 
aquella tolerância como un bien solamente relativo. 
Con esto los católicos no mostrarian tener dos pe¬ 
sos y dos medidas. Hallarianse en cl caso de un le¬ 
gitimo propictario que, duefio de su dinero, no 
qutere cedérselo á otro; pero que no obstante en 
la hipólesis ó snposicion de que un ladron se lo 
haya usurpado, rccibiria como gran favor poder re¬ 
cobrar una parte de él.» 

II c aqui cómo habla la Omita cattolica en el 
famoso artículo dei cual se te ban dado peque¬ 
nos relazos, lamentable yerro si fué cometido 
de buena fe, falsificacion criminal si fué inten¬ 
cionada. Ya sabes aliora lo que es la hipólesis; es 
decir, una simple suposicion. Díme ahora, ^puedeu 
presentarla en su abono los catòlico-liberales espa- 
wioles? ^Pueden decir que la necesidad les obliguc 
á pedir esa libertad general para sustraerse con L 
ella á la opresion de un poder que solo. con esta 
condicion les tolera el ejercicio de sus legítimos 
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dercchos? Aqui donde, por la misericórdia de Dios 
. y protcccion visible de su purisima Madre, enseis 
anos de horrible desquiciamienlo no ha podido 
abrir brecha la herejia, ^ estamos los católicos en 
-situacion dc nccesitar que se dó libertad al mal á 
trueque de lenerla nosotros? Pero jhay una guerra 
civil que nos devora! Precisamente esta guerra, 
como tú mismo, amigo mio, conliesas cada dia, lie- 
nc por causa, no el poder dei mal que reclame dere~ 
dios, sino la coneieneia católica herida en los sujos 
->con los alropcllos sin lin de estos últimos anos. 
. iQué cuesta decir, pues: Seamos católicos puros, y 
Untonces queda acabada la guerra! [Ah! Pero esto, 
me dirás j seria la negacion radical de larcvolu- 
fciOn, Ia intolerância! jTe conozco, católico-liberal! 
No cs, pues, la fuerza de la bipótesis lo que te obli- 
ga á aceplar la tolerância dei error; es el dcsco dc 
complacer á la rcvolucion cl que te ha metido á 
predicador de un catolicismo á medias, á pesar de 
los anatemas dcl Papa. 

iY. 

Detodos modos no puede negarse que hay un grupo 
i'cducido ó numeroso de hombres de buena fe ) que 
sin ãejar de ser firmes católicos y condenar lodo lo 
. que el Papa condena, son no obstante decididos li - 
berales. 

^Quieres ver si soy generoso, amigo mio? Pues 
mira, hasta esto llegaré á concedertc. Sí, demos 
quehaya hombres, pocos ó niuchos, que con todo y 
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ser liberales profesan horror á la libertad dei mal, 
a la indiferencia religiosa dei Estado, y proclaman 
con el Papa que la religion verdadera es obligato- 
.ria para este así como para el indivíduo: eu una 
palabra, que piensau y hablan en todo exaclamente 
.como el Papa y los católicos mas purificados. ^Quie- 
-res mas ? 

Pues bien, una de dos; ó tales hombrcs son ca- 
•>tólicos disfrazados de liberal, que sus razones ten- 
drán para tomar este mal disfraz ; ó son liberales 
disfrazados de católicos, que es lo mas probable. 
Me explicaré. 

> El hombre, por grave y sesudo que sea, tiene 
’ siempre algo de la frivolidad dei nino y de la nrn- 
jer. t una de las frivolidades mas comunes entre 
los bombres graves es enamorarse de ciertas pala^ 
bras. Palabras son y nada mas, pero al Bn;en ellas 
idolatran, cásanse con ellaSj y no hay modo dc que 
las suelten por todas las razones dei mundo. <i.Qué 
vas á hacer? es una frágilidad como tantas otras. 
..Tal sucede con la palabra liberal. Hombre hay que 
„ icondenará dei liberalismo moderno todos los erro- 
^ jres como se los vayas presentando uno por uno; 
sin embargo, cuando le pidas la condenacion en 
complexo de todo el sistema, verásle rechinar de 
dientes, levantársete furioso y decirte con el acen¬ 
to de la mas invencible terquedad: «Pero , á pe¬ 
sar de todo, sí senor, liberal lie vivido siempre y 
liberal he dc morir.» 

—Pero, senor, que Y, condena en detall cada 
una de las falsas libertades dei liberalismo... 

—Nada, no quiero dejar de ser liberal. 
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—Pero, amigo mio, vea V. que si es absurda ca¬ 
da una de las partes, absurdo debe de ser el lodo, 
si no mientc el axioma matemático de que el lodo 
> es igual á la suma de las parles I 

— Lo dicho, no quiero se me moteje de rcaccio- 
nario... soy liberal. 

—Mas, ^no ve V. que de este modo profesa V. 
un liberalismo particular, que nada tiene de comun 
con el que se conoce en todo el mundo con esta 
palabra, un liberalismo que no es liberalismo, por¬ 
que es pura y siniplcmente catolicismo? 

—Àmigo mio, no se canse V... Neo no he de 
serio por mas que V. se empene. Católico, sí, en 
todo hasta la última coma; condeno todo lo que el • 
Papa condena, en el raismo sentido en que el Papa 
lo condena, todo, todo... 

—Alto ahí, amigo mio, <,lo condena V. todo, la 
idea, el sentido y basta la palabra? 

—La palabra, la palabra... ^quequiereV. decir? 

—Mas claro. ^Podria V. hacerle á Ia Iglesia el 
sacrifício de dejar de llamarse liberal, así como le 
ha hecho el de dejar de creer en cada uno de los 
falsos dogmas dei liberalismo? 

—Hombre, < 4 y qué le importa a la Iglesia que 
yo me liame así ó asá con ial que no me separe de 
su doctrina? Le nom ne fait rien à la chose! 

Hé aqui, querido lcctor, un hombre prendado, 
enamorado de una mera palabra, ciego con ella * 
hasta el punto de permitir que por ella se haga 
sospechosa su fe. Hé aqui im católico que se crec 
fielmente tai, que seguramenlc lo es, empenado no 
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obstante en llamarse con un notnbre que la Iglesia 
abomina y qne ensalzau todos los enernigos de la 
Iglesia, empeiiado en ánadirle siempre á la pala- 
l bra catolicismo un adjetivo que nada significa si 
nada aiiade al concepto esencial de él, y que signi¬ 
fica demasiado si algo por poco que sea le anade, 
porque el catolicismo tal cual lo dcjó Cristo de Dios 
no necesita dc adiciones ni de modificaciones. Es 
catolicismo y nada mas. 

Tenemos; pues, al grupo que me citas convicto 
y confeso de no servirse dei liberalismo mas que 
como de un disfraz. 

Tengo sin embargo mis razones para creer que 
muchos de ese grupo no son tauto católicos puros 
'disfrazados de liberal, como puros liberales disfra¬ 
zados de católico. Y estas razones en que me fun¬ 
do te las diré, amigo mio, al oido para que te sir¬ 
vas de ellas en ocasion conveniente, siempre por 
supuesto sin faltar á la caridad, teniendo érapero 
presente aquel axioma de un célebre historiador, 
aplicable á nuestro caso: la úuica caridad permiti- 
»da á la historia es la verdad. 

Dígote, pucTs, que los tales católicos más que ca¬ 
tólicos me pareceu puros liberales disfrazados á lo 
católico, y esto por las siguientes razones. 

Lo que muestra mejor al hombre es su conduc- 
ta práclica más auu que sus palabras. Estas, como 
decia donosamente Talleyrand, sirven ordinaria¬ 
mente para ocultar el pensamiento; la conducta lo 
revela casi siempre aun á pesar de su duefio. No 
entiendo aqui por conducta tal ó cual falta en que 
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todos podemos caer; hablo de la conducla pública, 
general, de la conducla sistemática, de lo que mas 
bien que conducla podríamos llamar procedimien- 
to práctico. Pues bien, los llamados ■ católico-libe¬ 
ral es sueleu obrar de la siguicnle manera, en Es¬ 
pana sobre todo, donde cl espírilu público es en 
estas matérias mas susccptihlc y delicado. Nunca 
en su conversacion, en su periódico, en su íbllelo 
aventuran frase atguna que esté en rigorosa con- 
tradiccion con Ia doctrina de la Iglesia. De sus ar¬ 
tículos de fondo no podrás sacar una proposicion 
; que pueda tildárse de heterodoxa cn el sentido teo¬ 
lógico de la palabra. Al revés, abundan allí Ias fer¬ 
vorosas declamaciones en favor de la fc ? menudean 
á cada paso las calurosas protestas de adhcsion; 
diríase que necesitan repetirias á cada paso para 
ser creidos. En efecto. Nadie mas sospechoso de 
embuste que el que á Iodas horas anda gritando 
que nunca falta á la verdad. j Palabras! j Palabras! 

; Palabras! como dice no só dónde cl Hamlct de 
Sbakspearc. Yeamos los licchos, que suelen ser la 
mterpretacion mas autêntica de las palabras. 

Son amigos de la lglesia. Y nunca Imblan de sus 
cnemigos sin veneracion y respeto; el clocuente, 
el avenlajado, el distinguido salen siempre de sus 
lábios y se hallan siempre en sus columnas aplica¬ 
dos á racionalistas descarados, que son apostoles dei 
error. En cambio, <.con qué apodos no lian moteja¬ 
do esos católicos al grau Yeuillot, el primer contro- 
versista dc nuestro siglo, el gigante de la polémi¬ 
ca católica? 
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Àhora mismo, hace pocos dias, un conocido pe¬ 
riódico de Barcelona recomendaba una historia 
^general de lispaíia próxima á publicarse con la co¬ 
la boracion de vários distinguidos escritores de Ma¬ 
drid. Àlgimos de eslos distinguidos escritores (dis¬ 
tinguidos, mas que en letras, ep impiedad) son cono- 
cidos de todo cl mundo por su critério decididamente 
racionalista y anti-católico, Un diário católico hu- 
biera puesto sus salvedades á la recomendackm, 
y hasta para cumplirdcl lodo con su deber hubic- 
ra advertido que la obra en general no podia salir 
buena desde el momento en que entrase á com- 
ponerla un solo escritor de malas doctrinas, por¬ 
que, Bonum ex integra causa , y la historia no es # 
ramo en el cual puedan dejar de rcilejarse Ias creeu- 
cias religiosas dei que la escribe. ^Crees que lo 
hizo asi? [Cá! La citó, elogió y recomendo, cual 
si fuesc aprohada por la Iglesia. ^Qué quieres? 
iRasgo católico-liberal 1 

No reconoccu derechos al mal. Y cn sus periódi¬ 
cos hay un lugar para el can-can, otro para los in- 
mundos bufos, oiro para la asquerosa exhibicion 
de cuadros ó de carnes al vivo, otro para )a reco- 
mendacion de una subasta de bienes eclesiásti¬ 
cos, otro para levautar la palmeta contra los Obispos 
cuando protestan contra el reconocimiento dei latro¬ 
cínio de Italia, otro para censurar ágriamente la 
creacion de las sociedades y casinos católicos bende- 
cidos por Pio IX, <,recuerdas?... esverdadque tam- 
bien hay siempre un lugar para las Cuarenta Horas 
y para el Santo dei dia. Yáyase lo uno por lo otro. 

COSAS DTÍO DIA. 3 
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Nadaquicren con losenemigos de Ialglesia. Y 
sia embargo, siempre les verás en completa solida- 
ridad-de intereses con ellos. Bajo cl comun deno- 7 
minador la gran famüia liberal , que es ya frase grá- 
íica admitida y consagrada por cl uso, se incluyen 
todos ellos á si propios sin reparar en pelillos, así 
los que conservan todavia el consabido disfraz, co¬ 
mo los qnc crcyevon ya mas venlajoso desprender- 
se de tales accesorios. Y para todo lo que sca po- 
ner en salvo los intereses de la susodieha grau 
Família les Yerás siempre unidos, imponiéndose^ 
unos á otros sacriíicios y transaccioncs, dispuestos 
siempre á ceder en algo de su catolicismo, con lai 
que permanezea íntegro y sin menoscabo su libe¬ 
ralismo, mostrando así muy á las claras que si se 
llaman calólieo-libcrales, dan mayor importância 
siempre á la segunda parte que á la primerade 
su doble apcllido. liste dato cs precioso, y bien me¬ 
ditado se presta á luminosisimos pnntos de vista* 

Profesan cn toda su pureza la fe. Y notarás que 
casi siempre en sus li br os y periódicos la Iralan y 
deíiendcncomo simples racionalistas. Fíjalc en es¬ 
te oiro dato, que liene tambien mueha importância. 
EI procedimiento católico-liberal en la defensa dei 
*Cato!icismoes casi siempre naturalista. Para los es¬ 
critores de esta secta, el mártir de los primeros si- 
glos es principalmente una víctima de los dereehos 
de la concicncia libre ante el despotismo pagano. 
Cristo mismo es, mas que el redentor de las al¬ 
mas, el libertador de los pucblos. El fraile un ia- 
cansable obrero de la civilizacion, La Hermana de 
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san Vicente de Paul un úngcl de la humaiiidád. Es 
decir, son apologias las suyas impregnadas de na¬ 
turalismo, que lo mismopueden salir de la boca de 
un turco si es hombre dc buen corazon y de espí- 
ritu imparcial. Si el católico-liberal deíiende la uni- 
dad católica, es casi sicmprc bajo el punto de vista 
-de intcrés político, no por el derecho sagrado de la 
Fe. No hacia menos cl hereje Palmerstou, quien hu- 
biera dado, decia , su mano dcrceha para aleanzar 
á su patria el beneficio de tan preciosa unidad. 
Si ataca el matrimonio civil, es únicamente alen- 
diendo al desprestigio que con 61 se acarrea á la 
-familia, no por ser, segnn la doctrkia católica, 
mero concubinato. Si procura salvar de la piqueta 
demoledora un templo, ha de scr np por respeto á 
-Ia casa de Dios, sino por consideraciones artísti¬ 
cas, de suerte que segun esta lógica no merece 
compasion una iglesia si es de nml gusto su arqui- 
teclura, y en cambio la mereceria el templo de 
Chipre, aunque en 61 se adoraba á Yenus. Si de¬ 
plora la suerte delas monjas expulsadas, no es por 
el ultraje á una institucion religiosa, sino por Ia 
♦ violacion de unos derechos de asociacion que toda 
ciudadana, inclusas las prostitutas, pueden alegar. 
Eí sk de cmteris. jCuántas obras de apologia cató¬ 
lica se han escrito bajo este pié, á las cuales la bri- 
llantcz de las formas no quita lo falso, falsísimo dei 
"fondo! -jY cuántos autores, leidos y elogiadòs co¬ 
mo católicos, son en su raiz verdaderos racionalis- 
tas, pues la raiz de donde arranca su argumenta- 
cion no es e) acto dc fe católico, sino la humana 
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apreciacion filosófica! No ncgaré que esclarecidos 
autores se han valido de este ardid de tomar los 
principales argumentos dei campo enemigo para 
alacarle desde sus propias posiciones. Sin embargo, 
en autores verdaderamente católicos nunca se ha- 
ce esto sin grandes protestas y salvedades, propo- 
niendo siempre en primcra linea cl argumento de 
fe, el argumenlo sobrenatural, ydejando en segun¬ 
da linea, ó en última, las razones de mera conve¬ 
niência humana. Asi han obrado siempre los gran¬ 
des controversistas católicos. i.Por qué no los han 
imitado los escritores calólico-liberaies? /.Por qué 
se nota tan frccucntemcnteen sus obras, quizá has¬ 
ta contra la intencion dei autor, la ausência de lo 
* sobrenatural? i Sabes por qué? Porque el liberalis¬ 
mo católico es en el fondo un simple naturalismo. 

ílé aqui los principales rasgos dei procedimienlo 
católico-liberal que deseo observes y esludies aun 
en aquellos libros, folletos ó periódicos que hacen 
gala de no profesar ninguno de los errores doctri- 
nales de aquella perniciosísima secla. Sucede con 
el liberalismo lo que con el ateísmo. Tiene sus teó- 
^ ricos y sus prácticos. Àleo hay que nunca ha dicho 
ni escrito la frase no hay Dios. Y sin embargo, le 
niega y le declara cruel guerra en lodos sus actos. 
Àsí hay católico-liberal que nunca ha profesado 
limpia y desnuda una proposicion de las condena¬ 
das. Eso no obstante cada uno de sus actos es la 
aplicacion de las mismas doctrinas. Guando des- 
pues uno de los tales te diga: «Yo nunca sosluve 
la doctrina católico-liberal condenada por la Santa 
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Sede,» respóndele sin vacilar: «TieneV. razon, mi 
don Fulano, y esto liace honor á su reconocida lia- 
J)ilidad; en cambio siempre Ia profesó en laprácti- 
ca, lo cual pone en sério compromiso su buena fe 
y acendrado catolicismo.» Àsi, así, amigo raio, y 
hechos al canto. 


V. 

Mas £no os parece que si no kubiese m catolicismo 
liberal de buen género, ni el Papa ni los obispos 
reconocerian tan fácilmente los gobiernos católico- 
' tiberales? Cuidado si en todo anda la Iglesia con 
piés de plomo... y no obstante, nunca ha negado al 
liberalismo católico este reconocimiento. iQué direis 
aqui? 

i Pobre amigo raio! Hableraosclaros. «El Papare- 
conoce gobiernos católico-libcrales, luego cs legí¬ 
timo el sistema católico-liberal.» £.Es ó no es esta tu 
argumcntacion? Pues ya verás lo que sale de cila. 

Dirá un protestante: El Papa rcconoce un go- 
bicrno protestante colho el de Prusia, luego cs le¬ 
gitimo el protestantismo. 

Dirá un anglicano y un ruso: El Tapa recono- 
ce el gobierno dei emperador Alejandro y el de la 
reina Yictoria, luego el Papa aprueba el cisma an¬ 
glicano y cl oriental. 

Dirá basta un turco: El Papa reconoce al gobier¬ 
no de la Puerta otomana, luego el mahometismo es 
la verdadera fe. 
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<?.Te rics? Ríete, sí, pero no de mis ejemplos, si¬ 
no de la lógica de ciertos católico-liberales. Son cl 
diablo estos senores para discumr diabluras. Dí- 
gaume pôr Dios; i traia ó no trata cl Romano Pon¬ 
tífice oficialmente con estos gobiernos luteranos, 
cismáticos ó musulmancs? Les envia ó no les en¬ 
via sus Núncios? ;,Le$ otorga ó no Ics otorga has¬ 
ta sus favores? Y los obispos católicos de estas na- 
ciones heréticas ó paganas t juran ó no juran fide- 
lidad á sus respectivos gobiernos? Y los simples fic- 
les que viven cn tales países ^.preslan ó no preslan 
á sus gobernantes la íidelídad y obediência civil 
que todo súbdito por ley de Dios debe á su legiti¬ 
mo gobieroo? Sí, mil veces, sí; los reconoce elPa¬ 
pa, les juran respeto los obispos, les preslan obe¬ 
diência y lidelidad los católicos todos, y sin embar¬ 
go, iquién osará decir que cl Papa, los obispos ó 
los lieles aprueben y dejen dc condenar los errores 
religiosos dc dichos sus gobernantes? ^.Quién caerá 
enel despropósito de decir que cn Prusia nucslros 
obispos son católico-luteranos porque prestan va- 
sallaje á un emperador luterano, ó que cn Ingla¬ 
terra son católico-cismáticos porque obedecen á 
una Reina anglicana, ó que cn Turquia son católi¬ 
co-turcos porque son fieles á un Sultan, que profe- 
sa la ley de Mahonia? <,Y en las naciones católicas 
se dirá que el Papa cs católico-liberal, que los obis¬ 
pos son católico-liberales, que los íieles debemos 
serio todos sin exccpcion, solo porque son libera- 
les nuestros gobernantes? EI Papa reconoce go¬ 
biernos libcrales, sí, es verdad, pero no por ser li-* 
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i beralcSj sinoá pesar de serio, como reconoce á los 
turcos y herejes, no por ser herejes y turcos, sino 
á pesar de esta lamentable diferencia de culto. Es¬ 
to por lo que toca al reconocimiento de gobiernos, 
tocante á sus doctrinas; pues en cuanto á su legiti- 
niidad es aun mas categórica la respuesta. La igle- 
sia considera como gobiernos constituídos á todos 
fios que dehecho gobiernan, sin meterse en mas ave- 
riguaciones. Así Io tiene establecido desdç remotí- 
simos tiempos, y claramente lo expresa laconstitu- 
cion dc Gregorio XYI Sol liei tudo ccciesiarum, que 
puedes leer á todas lioras. Esto le basta á la Igle- 
sia para su fin supremo, que es cl bien espiritual de 
los fieles, no hacerse definidora dé dereclios huma¬ 
nos dudosos ó disputables. 

Recoge dc paso aqui otro rasgo católico-liberal 
de pura raza, y es cl empeno de traer y Ileyar á 
* todas horas eí nombre dcl Papa y de los Obispos 
en todo lo que se rcíierc á sus mundanales intere- 
ses. i Hacen ei mismo caso dc su autoridad cuando 
tan clara y resueltamenle condena el catolicismo 
liberal? 


YL 

^ Y esta cuesUon no se roza poco ó rancho con la tan 
vidriosa y delicada de las formas de gobimio? 

Ni poco ni mocho, amigo mio; distan tanto Ia 
una de la otra como el cielo de la tierra, lo divino 
^de lo humano, lo eterno de lo transitório, Io csen- 
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la casi siempre non saneia política. 

<Te quedas pasmado, no es verdad? ;.Dudas de 
mi buena fc? Ten paciência para escucharme um 
poco, y acabarás por darme la razon. 

Las formas políticas son simple cuestion de cri- 
-lerio humano, sobre lacual nada ha definido ni con¬ 
denado Ia Iglesia. No es mejor Ia monarquia que la 
república, ni cl sistema puro que cl sistema mixto, 

Ticncn las formas todas, como todo lo humano, 
.►sus inconvenientes y sus venlajas; veniajas e in¬ 
convenientes que tampoco puedendeterminarse en 
absoluto, sino que clebcn examinarse teniendo en 
cuenta los hábitos, historia, Iradicioncs, tempera¬ 
mento, prcocupaciones y aun geografia dei pais á 
que sc deben aplicar. Ni monarquia quiere dccir 
por si solo una cosa sagrada, ni república significa 
ya à priori un sistema infernal. República es Ia dei 
Ecuador, y vive alli la lglesia como ensus mejores 
liempos. Monarquia es la de Prusia, y alli se nos 
azo ta mas aun que en Espana en liempos de la fe¬ 
deral. Repúblicas y monarquias son buenas siendo 
católicas, es decir, no inspirándose su legislacion 
en otro critério que en cl dc la doctrina católica, 
no atentando en nada á los dcrechos dei Catolicis¬ 
mo, favoreciendo en todo su legítima influencia, 
negando todo derecho al error y ai mal, y no esca- 
timando ninguno á la verdad y al bien, etc., etc. 
Donde se legisle católicamente y se obre católica¬ 
mente lo mismo da que el jefe dei Estado sejla- 
me Rey ó Presidente, Emperador ó Dux, Triunvi- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 25 — 

rato ò Gobierno provisional, que legisle con câmara 
única, ó con dos câmaras, ó sin ninguu cuerpo co- 
legislativo. Como'tal gobierno, monárquico, aristo¬ 
crático ó democrático legisle y obre en todo segun 
la ley de Dios y preceptos desu Igiesia, católico es 
y digno de toda confianza. La mayor ó menor in- 
lervencion dei pueblo en la confeccion de las le- 
ycs, en la votacion de los presupuestos, en el re- 
parto de los tributos, en la distrí bucion de gracias 
y empleos, nada significa con relacion al dogma y 
á los preceptos do la Igiesia, y hora fuera ya de 
que nueslros enemigos no biciesen de tales maja- 
derías el tema principal de sus aousaciones contra 
nosotros. Esto es lo absoluto, lo eterno, lo esencial. 
Àliora, que á tal ó eual nacion leconvenga, envii- 
lud de sus circunstancias peculiares, forma mas ó 
menos laia, esto es, mayor ó menor intervenciou 
popular en la gestion de los públicos negocios, 
cuestiou cs esta de pura apreciacion humana, en la 
cual cuando tratamos solamente de doctrinas reli¬ 
giosas, no dobemos, ni podemos, ni queremos en- 
^trar. Para elia cl periódico político, ó político- 
religioso, que es su propio y Ycrdadero terreno. 
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VII. 

, * 

/ Vkloria! Sois liberal como yo mismo. £ Que olra co¬ 
sa queremos los liberatesde todos los países, sino la 
mayor liberta d política dentro las formas de go- 
bierno mas laias y populares que sea posiblv ? / Vic- 
toria! repito. Al fin sois vos qitien se vienc ámi 
campo con armas y bagnjes. 

No* amigo mio, no, y duéleme mucho tener que 
arrancarte lan hermosa ilusion. Precisamenle an- 
daba yo aguardando rato liá esta réplica tuya, pa¬ 
ra con ocasion dc ella dar la debida explanacion á 
la matéria, Conoces niuy poco la grandeza dei pro¬ 
blema que trae preocupado al mundo y que le di¬ 
vide en dos campos opuestos, cl católico y el libe¬ 
ral, si crces que la ciieslíon es soíamenlc de mayor 
-ó menor latitud cn las formas políticas. Es cueslion 
de princípios, no de formas; de religion, no de 
partidos. Lo prueba su misma universalidad, y el 
debatirse con igual ardor así en repúblicas como 
en monarquias, así en América como en Europa, 
con la singularidad dc que solo en los países no 
cristianos cs desconockla. 

Trátase unicamente dc resolver en este duelo á 
*muerle si la sociedad civil ba de regirse por Ia ley 
de Dios y con entera sujccton á las ensenanzas de 
la Iglesia, ó si Ja tal sociedad civil cs libre de to¬ 
do punto en Io que se refierc á derecho público, sin 
obligackm de tener en cucnta para nada dicha ley 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 27 — 

de Dios y diclias enseiianzas de lalglesia. Los que 
décimos que los Estados (repúblicas ó monarquias, 
>y estas puras ó mixtas) deben legislar y porlarse 
en todo conforme á la doclrina católica, yque obran 
injustamente y erradamente cuando se aparlan mi 
solo ápice de cila, somos católicos puros, y entre * 
estos los hay de todos los partidos políticos. Los 
que pretendeu que la verdad revelada y las leyes 
de la Iglesia no obligan al Estado, sino solamente 
á los indivíduos, y anaden que por lo mismo el.Es¬ 
tado debelegislar sinotro critério que cl de supro- 
pia soberania, esto es, el critério dei sufrágio popular* 
en los gobiernos populares, el de la m&yoría parla^ 
mentaria en los mixtos, ó el de la voluntad perso-* 
nal en los absolutos, de suerte que lo que por cual- 
quiera de esos proccdimientos decrete el Estado 
aquello es lcy, aquello es justicia, aquello es ra- 
zon,—estos son los liberales. Sus dogmas fundamen-* 
tales son, en los gobiernos populares la mfalibili- 
dad popular, en los mixtos Ia infalibilidad parla¬ 
mentaria, cn los absolutos Ia infalibilidad cesárea 
ó real. Y digo infalibilidad, porque esta es la pro- 
pia palabra. En efecto. Si la ley no se reputa infa- 
iiblc, dej^ de ser ley. Por donde en los gobiêrnos 
liberales ó de derecho humano, no pudiendo dedu- 
cir cl legislador la infalibilidad de sus leyes dei he- 
cho de estar acordes con la ley de Dios, debe dedu- 
cirla unicamente dcl hecho de hailarse acordes con 
su razon propia, ó con la razon dc las masas, ó con la 
razon dc la mayoría, únicos critérios á que se atieue. 
De ahí resulta siempre la dciíicacion completa de la 
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razon humana, ó lo que cs lo mismo el Estado-dios, 
el diúus intperator dcl paganismo,* ó el puehlo sobe¬ 
rano de hoy, es decir en resúmen: )a exclusion com- 
' plela de la ley de Dios de los negocios públicos, ei 
cntroiiizamiento supremo dei critério racionalisla 
cn los mismos, y por consccuencia de lodo cl su- 
' premo despotismo cn el que manda, porque no tiene 
regia superior á sí que le limite, y la suprema ab- 
yeccion en el que obedece, porque no tiene con¬ 
tra la arbitrariedad dei primero garantia alguna 
que le ampare como no sea la rebelion. En menos 
palabras; resulta de ahí la negacion social de Je- 
sucrisío, y cl reinado social de la razon pura. Mas 
breve aun: el naturalismo cn política. Mas claro 
4 todavía. El ateismo oficial. 

Aliora bien. Machos que dc buena fo defendeis 
''las llamadas libertades políticas, que en sí son cosa 
plausible ó cuando menos indiferente, no ccbaisde 
ver que juntamente con ellas defendeis el raciona- 
m lismopolítico, cl naturalismo público, el ateismo 
oficial que cnvuelto cn ellas os da la reYoluciou. 
Âhí está, amigo mio, la trampa de Satanás, Tc 
dice: jLihertadde discusion! Pregúntale secamcnte: 
4Sobre quê ? 4Sobre lo discutible? Si cs-así, esta¬ 
mos comentes, jviva la discusion! 4Sobre loindis- 
cutible? 4Sobre aquello dc que ya ha fallado en 
primera y última instancia la Jglesia? 4Sobre eslo 
* quieres discutir? La discusion cnlonces no es sino 
una forma embozadadcla soberania de la razon, y 
esto es anti-católico. Tc aúade: \ Omnipotência par¬ 
lamentaria! i Bicu! £ hasta que punlo? 4Hasta don- 
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de dice basta Ia ley de Dios y de su Iglesia? Hasta 
aqui estamos conformes, £ Hasta un poco mas allá, 
cn todo, menos en lo que sea hacer de un hombre 
una mujer, como dicen los tratadistas ingleses? 
Maio, maio; tal omnipotência es anticatólica, y no 
es mas que una forma hipócrita de la independen- 
'dadelf/o. 

Por ahí com prenderás la razon dei carino que la 
- revolucion profesa á las formas libres ó democráti¬ 
cas y ei porquê se hacen por lo comun de tan mal 
tragar á los católicos de todo el mundo. No son ma¬ 
las , ni esláu condenadas, pero son las que mas se 
prestan al escamoteo racionalista. En ellas se ad¬ 
mite la excelencia de la discusion , sin dejar antes 
sentado que hay muchas cosas indiscutibles y que 
* à priori deben darse ya por resueltas. En ellas se 
pondera el respetoquese debe á lo resuelto por las 
mayorías, y se declara justo y legal todo lo votado 
por ellas, sin reparar que una Jey YOlada por Ia 
mayoria debe ser ajustada á la ley de Dios, ni mas 
ni menos que una ley dictada por un monarca ab¬ 
soluto. Esta es la verdad. 

Àhora bien, ponte delante de la revolucion, y 
proclama la mayor latitud posibte en las formas de 
gobierno, pero anade estas imprescindibles salve- 
dades, ya verás como el liberalismo no te reconoee 
por liberal, ya verás como te llaman por todas par- 
^tes neo y reaccionario disfrazado. Repara una ob- 
servacion. En las repúblicas americanas, donde to¬ 
dos ádmilen la forma democrática y republicana, 
lodos por ende debicran ser llainados liberales, se- 
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gun tu modo de juzgar. Pues no, senor, hasta allí 
cn donde las formas admitidas por todos son tan 
-libres, hay tambien su partido liberal opueslo al 
-partido católico: en tanto es cierto que el libera¬ 
lismo no es cneslion de formas políticas mas que 
per accidens , como diria un escolástico : per se cs 
cuestion de princípios religiosos, es decir, dc go-' 
; bernarcon dependencia ó con independência de 
? la ley de Dios-y de su Iglesia. 

llé aqui limpia y clara la vidriosísima cuestion 
de las formas de gobierno. Tras las formas, amigo 
mio, anda el diablo con los princípios, y ah.i está 
cl quid, tc lo repito. Haz la prueba. Diies: «Quiero 
formas libres, pero con la prensa bajo la censura 
religiosa, con el derecho de asociacion limitado 
♦por la Iglesia, con cl dcrccho de discusion reduci- 
do á lo humano,» «; Ca! tc dirán. listo no cs libe¬ 
ralismo, esto cs teocracia embozada y nada mas*» 

' Pues ya ves, amigo mio; siguc ahorapavoncándote 
con cí dictado de liberal. 

Y 11 L 

iPor quéno? Unieniiéndolo como Io cnliendo yo , y 
con las salvedades que acabais de decir , ^liene in¬ 
conveniente su uso? 

iVálgame Dios, con la palabrita! Andas, amigo, 
realmcnte enamorado de clia y tráete cicgo cl amor 
como á todos los enamorados. inconvenien^ 

les iienc su uso? Tantos tiene para roí, que en él 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 31 — 

llego yo á Yer hasta matéria de pecado. No te asus- 
tes, sino escúchamc con paciência. Yas á entender- 
me pronto. 

Es indudable que lapalabra liberalismo y aunla 
olra liberalismo católico tienen en Europa en el 
presente siglo signiíicacion de cosa sospechosa y 
que no concucrda de! todo con el verdadero Cato¬ 
licismo. No mo dirás que planteo el problema en 
términos exagerados. Efcctivamente. Me lias de 
conceder que en la accpcion ordinaria dc lapala¬ 
bra, liberalismo y liberalismo-católico son cosas re- 
; probadas por Pio IX. Prescindamos por ahora de 
los pocos ó mochos que prelenden poder continuar 
profesando un cierlo liberalismo que en el fondo 
no lo es. Pero lo cierlo cs, que la corriente libe¬ 
ral en Europa y América, cnelano 187u enquees-* 
cribimos, es anticatólica y racionalisLa, Pasa re¬ 
vista al mundo. Mira qué significa partido libe¬ 
ral en Bélgica, cn Francia, en Ale mania, en In¬ 
glaterra, en Holanda, en Áustria, en Itália, en las 
repúblicas Hispano-Americanas, y cn las nueve 
< décimas partes dc la, prensa espauola. Pregunla 
á todos qué significa, en el idioma comun, cri¬ 
tério liberal, opinion liberal, corriente liberal, at- 
^mósfera liberal, etc:, y mira si de los hombres 
que se dcdican á estúdios políticos y socialcs en 
Europa y América los noventa y nueve por den¬ 
to no entienden por liberalismo cl puro y çrudo 
racionalismo aplicado á la ciência social. Ahora 
bien. Por mas que tu y unas cuantas docenas mas 
de caballeros particulares os empeneis en dar un 
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* sentido de cosa indiferente á Io quelacorriente ge¬ 
neral ha scllado ya çon el sello de cosa anticatóli- 
+ ca, es lo cierto que el mo, ár bilro y norma suprema 
en matéria de lenguaje, sigue teniendo al liberalismo 
como bandera contra el Catolicismo. Por consi- 
guiente, amique conmil distingosy salvedadesysu- 
•* lilezas logres formar te para ti solo un liberalismo 
que nada tenga de contrario á la fc, en la opinion 
de los mas desde que te liames liberal pertene- 
ccrás como todos á la gran familia dei liberalismo 
europeo tal como Lodos lo entienden: tu periódico, 
si lo tienes y lo llamas liberal, será en la coimm 
creencia un soldado mas entre ios que bajo esta di¬ 
visa combaten de frente ó por el (lanço á la Iglesia 
^católica. En vano será que te excuses alguna que 
otra vez. Estas escusas y explicaciones no laspue- 
des dar todos los dias, que fucra cosa asáz pesada; 
en cambio la palabra liberal has de usaria en cada 
párrafo. Serás, pues, en ia connm creencia nada 
masque un soldado como tantos oiros que militau 
bajo esta divisa, y por mas que en tus adentros 
seas tan católico como el Papa (como se jactan ai- 
gunos liberales) lo cierto es que en el movimienlo 
de las ideas, en la marcha de los sucesos, influirás no 
como católico sino como liberal, y auná pesar luyo 
serás un satélite que no podrás menos que mover- 
le dentro la órbita general cn que gira el lib^ralis- 
i mo. i Y lodo por una palabra 1 \ Yca V., no mas que 
por una palabra! Sí, amigo mio. Esto sacarás de 
llamarte liberal, y de Mamar liberal á tu periódico, 
Desengánate. El uso de la palabra te hace casi siem- 
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pre y en grau parle solidário de Io qué se ampara á 
su sombra. Y lo que á su sombra se ampara, ya lo 
ves y no nic lo lias podido negar, es la comente 
racionalista. Escrúpulo tendria yo, pues, en mi 
concicncia de accplar esta solidaridad con los 
cnèmigos de Jesuerislo. 

Vamos á olra reflexion. Es tambien indudable 
que de los que leen lus periódicos y oycn lus con- 
vcrsacioncs. pocos cstán cn el caso de poder hilar 
tan delgado como túen maleria de distinciones en¬ 
tre liberalismo y liberalismo. Es, pues, evidente 
que una gran parte tomará la palabra en el sentido 
general, y creerá que la cmpleas en igual senti¬ 
do. Tú no tendrás esta intencion, pero contra tus 
iiUenciones producirás este resultado, adquirir 
adeptos al error racionalista. Díme aliora, pues, 
l sabes loque es escândalo? £ sabes lo que es indu- 
cir al prójimo en error con palabras ambíguas? ^Sa-* 
bes lo que es, pór cariíio mas ó menos justifica¬ 
do á una palabra, sembrar dudas, desconíianzas, 
hacer vacilar cn la fe á Ias iuteligenclas sencillas? 
Yo, á fuer de moralisla católico, veo en esto mate-* 
ria de pecado, y si no te abona una suma buena fe 
ó algun otro atenuante, materia de pecado mortal. 

Óyeme una comparacion. Sabes que ha nacido 
cn nuestros dias una secta que se llama de los vie- x 
jos católicos. Ha lenido la humorada de llamarse así, 
y paz con todos. ITaz cucnla, pues, que yo, que 
por Ia gracia de Dios, aunque pecador, soy católi¬ 
co, y por aiiadidura soy de losjnas viejos porque* 
mi catolicismo data dei Calvário y dei cenáculo de 
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Jcrusalcn, que son fechas nniy viejas, haz cuenta, 
digo, que fundo un periódico mas ó menos ambi- * 
güo, y le llamo con Iodas Ias letras Viário yiejo - 
-católico. jDiró mentira? No, porque !o soy en el 
buen sentido de la palabra. Pero, <.á qué, me dirás 
tá, adoptar un título malsonante, que es divisa de 
un cisma y que dará lugar á que crean los incau¬ 
tos que soy cismático y á que lengan un alegron 
-los viejos católicos de Àlcmania, creycndo que en 
Barcelona les ha nacido un uuevo cofrade? ^k qué, 
medirás, escandalizará los sencillos? — Pero, yo 
lo digo en buen sentido. — Es Yerdad, pero i. no. 
seria mejor no dar lugar a que se crea que lo di- 
ces en sentido maio? 

Hé aqui, pues, lo que diria yo á quien se empe- 
nase en soslener todavia como inofensivo el dicta- 
do liberal, que es objeto de tantas reprobaciones por 
parte dei Papa, y de tanto escândalo por parte de 
los Yerdaderos creycntcs, ik qué hacer gala de tí¬ 
tulos que necesitan explicacion? ik qué suscitar 
sospeclias que luego iiay que apresurarse á desva¬ 
necer? i.k qué contarse en el número de los ene- 
migos y hacer gala cie su divisa, si en el fondo se 
es de los amigos? 

jQue Ias palabras, dices, no lienen importância! 
Mas de lo que le íiguras, amigo mio. Las palabras 
vienen á ser la lisonomía exterior de las ideas, y 
lú sabes cuán importante es á vcces en un asun- 
lo su buena ó mala íisonomía. Si las palabras no 
luviesen importância alguna, no cuidarian tanto 
los revolucionarioslle disfrazar al catolicismo con 
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feas palabras; ao andarian llamándole á todas ho- 
-.ras oscuranlismo, fanatismo, teocracia, reaccion, si- 
mo pura y sencillamente catolicismo; ni harian ellos 
por engalanarse á todas horas con )os herraosos vo- 
iCablos de lihertad, progreso, espírita dei siglo, de- 
[recho nuevo, conquistas de la inteligência, civili- 
zacion, luces, etc., sino que se dirian siempre con 
su propio y verdadero nombre revohtcion. Lo mis- 
mo ha pasado siempre. Todas las hcrejías han em- 
« pezado por ser juego de palabras, yhan acabado 
por ser lucha sangrienta de ideas. Y algo de esto 
debió ya de pasar en tiempo de san Pablo, 6 previó 
el bendito Apóstol que pasaria en los tiempos futu¬ 
ros, cuando dirigiéndose á Timoteo (I ad Timoth. 
yí, 20), le exhorta á viYir preyenido no solo contra 
la falsa ciência, oppositiones falsi nominis scienlice, 
sino contra las simples novedades en la expresion 
ó palabra, profanas vocum nomlates. iQné diria hoy 
el Doctor de las gentes si viese á cicrtos católicos 
adornarse con el adjetivo de líber ales, en oposicion 
á los que se llaman simplemente con el apellido 
anliguo de la familia, y desentenderse de las repe¬ 
tidas reprobaciones que sobre esta profana novedad 
de palabra ha lanzado con tanta insistência la Cá te-, 
dra apostólica? <.Qué diria al verles anadir á la pa¬ 
labra inmutoble catolicismo ese fco apêndice, que 
no conoció Jesucrislo, ni los Àpóstoles, ni los Pa¬ 
dres, ni los Doctores, ni ninguno de los maestros 
autorizados que constituyen la hermosa cadena de 
la tradicion cristiana? 

Medí talo, amigo mio, en tus intervalos lúcidos, 
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si alguno te concede la ccguedad dc La pasion, y 
conocerás Ia gravcdad de Io qne á primera vista te 
parece mera cueslion de palabvas. No, no puedes 
ser católico-liberal, ni puedes llamarte con este 
nombre reprobado, aunque por medio de sutiles 
cavilaciones llegucs á encontrar un medio secrelo 
de conciüarlo con la integridad de la fe. No; te lo 
^prohibe la caridad cristiana, esa santa caridad que 
estás á todas horas invocando y que, segun com- 
prendo, escn tí sinónima de ia tolerância revolu¬ 
cionaria, Te lo prohíbe la caridad, porque la pri¬ 
mera condicion de ia caridad es qne no haga Irai- 
cion á la verdad; que no se convierta, como ha 
dicho un ilustre autor, en barricada contra ella; 
que no sca un lazo para sorprender la huena fe de 
tus hermanos menos avisados, No, amigo mio, no; 
no puedes llamarte liberal. 


IX. 

Pero, las circunstancias engemlran á veces terribles 
comprmisos; quiérase ôno, hay que seguir en algo 
Ja moday no hacerse el intransigente . 

Tc comprendo, amigo mio; invocas el sublime 
recurso de las circunstancias, último argumento á 
que suelen apelar todas las causas perdidas, i Sa¬ 
bes Io que signiíica esc tu reparo, si le presenla- 
mos descarnado y en toda su desnudez? Signiíica 
lo siguiente: «Amigo mio, hoy el mundo anda di¬ 
vidido cn dos campos que se hacen cruelísima gucr- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


— 87 — 

- ra: la rcvolucion y el catolicismo. Decidirse por 
una ú oiro tiene grandes inconvenientes la sogn- 
ridad pcrson&l, el cmplco, Jareputacion mundana, 
■dos íntcresesdel periódico. Porque es claro, si le 
llamo simplementc católico á mi diário y cscribo en 
él rigurosamente como católico, me van á dejarki 
-suscricion los revolucionários; si le llamo simpíe- 
mcnte liberal y íe pongo todo en consonância 
con este apellido, me lo van á dejar de rondou los 
católicos, Esto cs grave. Las circunstancias me im- 
ponen, pues, otra línea de conducta. Yiviré ^en la 
frontera de los campos opuestos, y procuraré tener 
UQ pié siempre en cada campo. Mi periódico será 
como uuo de esos mojones que seüalan la línea di¬ 
visória entre dos naciones. En ima cara dei mojon 
habrá el escudo con las armas de Cristo, en la otra 
el escudo con las armas de Satanás. Y me dirán los 
^revolucionários: «jYayaatláelneoyel católico!)) Y 
lesdiréyo: «Escierto, senores mios, soy católico, 
pero pertenezeo á la grau família liberal.» Y me di¬ 
rán 1 nego los católicos: «Sospechamos de tique 
cresrevotucionario.» Y les dircyo con calma: «Soy 
liberal en cfecto, amados hermanos en el Senor, 
pero pertenezeo al grêmio de mi amantísima Ma¬ 
dre Ia Iglesia católica.» 

<.He adivinado ó no tu pensamiento, amigo mio? 
Parécerae que sí, segun el mal gesto que pones. 
Sépaslo, pues. No cs posible ante Dios ese dualis- 
'íno de lacònciencia, por mas que sea muy cómodo 
áveces ante los liombres; ni gobiernan en este 
asuuto las circunstancias, sino la lógica y la ley de 
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Dios. Si Cristo y sus Apostoles y sus mártires hu- 
biesen debido tener en cucnta las circunstancias, 
aun estaria por fundar ia Iglesia católica, [Àque- 
llas sí que eran circunstancias, válgarae el cieloi 
No se trata ba de malquislarse con unos cuantos 
amigos, sino de ser declarado enemigo dei género 
humano; ni iban á pcrdersc cn el cumplimiento dcl 
deber alguoas suscriciones, sino la cabeza propia. 

Y no obstante, á pesar dc las circunstancias, sehi- 
zo Ia oposicion álodo cl género humano, y loscris- 
tianos saliéronse con la suya. jIntransigentes! [in¬ 
tolerantes! Es verdad, sí, intransigentes como el 

*deber, que es Ia intransigência misma. Intoleran¬ 
tes como Ia verdad, que cs la misma intolerância, 

Y quien estos princípios no profese podrá llamarsc 
*lo que quicra, pero no católico, Ese cs el espíritu 

que resplandece en todas Ias páginas de la Iglesia, 
ese cs el que ha formado en todos tiempos los hé- 
roes de Ia fe, ese el que ha dictado al gran Pio IX 
su invencible Nonpossumtis. Déjale, pues, de cir¬ 
cunstancias, que las mas veces no son sino conve¬ 
niências, Y estas valdrán muy poco ante el tribu¬ 
nal de Dios, 
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X. 

Una palabra no mas. <5 Y estais vos tambien por esta 
prensa mal llamada religiosa que con sus excesos é 
rntempcrancias acama lantos danos á la rcligion 
aparentando defenderia contra cl liberalismo? jSe- 
ria cosa de ver! 

Lo que seria cosa de ver, amigo, fucra que hu- 
biese un católico leal que estuviese contra ella. 
Que declame la revolucion contra cl periodismo 
•vcalólico, se concibe, pues ahí le duele. Pero que 
se haga eco de tales declamaciones im católico co¬ 
mo lú, no lo comprenderia si no estuviese viendo 
rato há Lu inexplicable ceguedad, 

Àhora bien. Pongamos la cuestion en términos 
claros y formales. 

Es lícita la defensa de la Religion desde el perió- 
- dico cxelusivamenle religioso. Esta es la forma de 
la polémica en cl dia, y esforzoso adoptarla; La re- 
volucion quisiera sin duda que escribiésemos so¬ 
bre cada cuestion diaria sendos tomos en fólio, 
segura de que tales tomos no fucran leidos. Aho- 
ra, como el periódico, lo lee todoel mundo, ahí 
está la razon de las invectivas contra el perió¬ 
dico. Y escucha mas. Si por nuestras razones 
particulares hubiésemos desdenado esta forma dc 
discusion, se nos hubiera eebado en cara que no 
r queríamos descender al terreno propio dei siglo, 
que en odio á las luces odiábamos la institucion dc 
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la prensa periódica, que no sabíamos movemos ele 
- las armas anlicuadasdc la edad media. Hoy hemos 
adoptadoel armamciUo de nuestros enemigos, y se 
nos eçiia en cara esto como crímen de lesa-reli- 
gion, como si cllos mas que nosolros celascn por 
‘ su honra. jQucperversidad! jQué hipoeresía! 

Óycmc, pues. La verdad puede ser defendida 
hasta por un periódico, £ estás? Y cl in teres de la 
verdad cslácn que cada dia aumente cl número de 
estos defensores gucrrilleros. Los grandes contro- 
+versislas católicos, los autores de obras magisira- 
lcs, vienen á ser la artillería gruesa de nueslro 
ejércilo, que dispara de vezen cuando algun cafio- 
nazo para destruir las aparatosas fortificacioucs dei 
cucmigo. La prensa periódica viene á ser la fusi- 
■* lería, que al amparo de los fuegos de U artillería y 
aprovechando la brecha que esta abre en las obras 
cnemigas, se lanza al combate parcial y de avan- 
zadas, atacando cuerpoá cuerpo, cansando con re¬ 
petidos escarceos, explorando el campo, recono- 
cicndo y obligando á contestar al quién vive á los 
sospecliosos, etc., etc. Escn íin un ejcrcito movili- 
zado, excelente mientras no se separe, que nunca 
lo liará, de la voz dei general en jefe. Lo repito. 
Tor esto le aborrece en tanto grado cl cucmigo..* 
Esto por lo que toca á la prensa exclusiva mente 
religiosa. 

. Y por lo que toca á la prensa político-religiosa? 
Aqui tc parecerá que lienen algunarazon nuestros 
adversários: en efecto; aquelio tau manoseado de 
que tales periódicos confunden Ia religion. con la 
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^política es realmente un cargo atroz. Ya verás, no 
obstante, á qué queda reducido. 

La política es una ciência como otra. Y puede 
tratarse de política en órden á la fe: 

Ó con critério contrario, 

Ó con critério indiferente, 

Ó con critério favorable. 

Si lo primero, el periódico será político anti-cató- 
lico franco, y por lo tanto, dicho se está que será 
-cosa mala. 

Si lo segundo, será tambien anti-católico, á pesar 
de su pretendida neutralidad, porque esta neutra- 
< lidad es ya de sí anti-católica, conforme á la pro- 
posicion xiv dei Syllabus condenada: Phitosophia 
tracíanda esí milla supernaíuralis revelatioms habita 
ralione. Proposicion que coge de llenoá la política, 
que es un ramo especial de Ia filosofia. 

Si lo tercero, será político-católico, cs decir, tra- 
*taráy resolverá Ias cuestiones políticas, juzgará los 
acontecimientos, apreciará las personas y las cosas 
segun su conformidad ó disconformidad con las en- 
*seüanzas de la fe. Que es precisamenle lo que ha- 
ce la tammaldecida prensa político-religiosa. 

De suerte que despues de tanta declamacion y 
de tanto ultraje sacamos en limpio que no solo es 
^lícito el periodismo político-religioso, sino que en 
cierto modo es entre los políticos el único lícito y 
> cl único permitido por la ley de Dios. Rcpasa si 
quieres la precedente argumentacion. 

Extrano se me hace que tantos católicos, llevados 
de su encono á las cosas católicas, lancen asi tan 
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- lico-católiea, cuando ha sido-objeto de repeti¬ 
dos Breves gralulatorios de Pio IX. Entre éllos 
únicamente recordamos ahora los dirigidos á los 
excelentes periódicos iJÜnims de Paris, La Um- 
ià calfolka de Turin, y El Pensamienlo espanai de 
r Madrid. iQwè mas? Sabido es que La Civiltà caíio - 
Uca fue fundada por iniciativa especial dei Sumo 
Poutiíice, y por él,encomendada á los Padres Jesui-. 
tas con Breve tanibien especial. Àhora bien. La 
üiinllà es un periódico, no solo religioso, sino polí¬ 
tico-religioso, y por cierto que al hacer resena 
mensual de ios aconíecimienlos políticos dei mun¬ 
do, lo hace con singular desenfado á la parque eon 
su- reconocida profundidad. y.Quién se atreverá 
ahora á censurar como pcrjudiciai la prensa político- 
religiosa? <,Quién? Yea V. ^.Quiéii habia de ser? 
t El católico-liberal. Naturaluiente se compreude. 
Como á él le pica la moslaza... 

4 iPero, sus inlemperancias! Es verdad, no nega¬ 
remos que los rcdactores católicos suelen ser hom- 
bres en carne mortal y noángclcs cn forma huma- 
„na; pueden por lo mismo tener su viveza de gento, 
y estimulados por Ia cari da d con que suelen tralar- 
les sus cnemigos, especialmente los católico-libera* 
Ales, echar alguna vez, como se dice, Ia capa al toro y 
caer en alguna fragitidad. No Ia aplaudimos, ni si- 
qulera tratamos de excusarla. Pero, cl que en esto 
^se halle sin pecado lance Ia primera piedra. Sí, 
amigo mio, tú mismo que tanto recomiendas la mo- 
deracion y la caridad, discutes á menudo con lus ad- 
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versarios no con razones sino con salivazos y pun- 
tapiés, y eres el i miUplisla mas acerbo, cuando por 
algun accidente acierta á subírsele ia mosca á las 
narjçes, que es muy frecuente. Basta, pues, si no 
quieres que te lo pruebe con mil citas texluales. 
El gran Yeuillot, finalmenle, á propósito de una 
rcconvencion dei Papa en que se creyó aludido, fué 
tau humilde qucla inserló en su periódico, la elo¬ 
gio y se declaro comprendido en ella, pidiendo per¬ 
doa á sus adversarios. Nosolros, á pesar de que la 
rèconvencion dei Papa se dirigia á todos, no yimos 
imitada por los calólieo-Iiberales Ia gloriosa y edi¬ 
ficante conducta dei feroz Yeuillot. ? 

íq Pero esto de que anden los seglares metidos 
en cosas de religion!» Esta especie, amigo mio, te 
la he oido mil veces en sou de ataque contra la 
prensa católica. No tienes razon con ella, amigo 
mio; no tienes razon. Precisamente los grandes 
controversistas de la:escuela católico-liberal son 
t casi todos seglares, y hablan y discuten (fe matérias 
religiosas á su modo con el mas gentil desembara- 
zo, Seglar eres tú y casado y padre de famílias, y 
en lus conversaciones y escritos tratas filosófica, y 
teologicamente empenadas cuestiones de religion, 
y lo haces á veces con acicrto y provecho. Y desde 
el principio dei Cristianismo liubo seglares que es- 
cribieron de religion, y algunos de ellos á pesar 
de posteriores extravios lian sido incluídos en la 
lista de los grandes escritores católicos. Recuerda 
á Orígenes y Tertulian.o, que ciertamente no fue- 
ron obispos. No; la polémica católica no está ye- 
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dada a! seglar, como se süjele en ella á las condi¬ 
ciones á que debe tambien sujetarse el eclesiásti¬ 
co, es decir, á Ia sumision á la autoridad de la 
Jglesia. Reeienlemcnte para acabar de desvanecer, 
amigo mio, tus 'injustificadas aprensiones, porque 
cn ciertas cosas eres muy aprensivo, tanto como 
cn otras lo eres muy poco, te diré que el Papa 
acaba de felicitar á Mr. Cárlos Perin, catedrático 
seglar de Ia Universidad de Lovaina, pov una obra 
t-suya titulada: Las leyes de la soeiéáad cristiana, 
colmándole de merecidos elogios. Y el tal Cárlos 
Perin noes obispo, amigo mio, sino un buen se¬ 
glar como tantos oiros que á la sombra dei Episco¬ 
pado esgrimen la pluma que Dios les puso en las 
manos. 

Tambien le he oido citar en abono de cicr- 
ta extra na opinion , nueva en la Iglesia de Dios, 
ciertos trozos de un Prelado que no nombras, pero 
que me d ices lo fué dc Montpeller. No lo dirás 
por el actual, que no ha escrito lo que tú dices. 
^Diráslo tal vez por un seuor Obispo de Montpe¬ 
ller que dió mucho que decir y aim algo que Ilo- 
rar durante el Concilio Vaticano? Â propósito dc 
este, solo te diré yo, que despues de su acti- 
tud en aquellos dias críticos, cnvióle Dios en 
su gran misericórdia un rayo de luz celestial. Es¬ 
te abrió los ojos ai desdichado, el cual renun¬ 
cio su mitra con grandes seuales dc arrepentido.- 
Yá ycs, amigo mio, cuán mal haces á la fama de 
dicho seuor y á tu propia.buena fe con tu inopor- 
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tuna cita (1). Y si mas aprieíasacabarépordecirtc, 
que hasta hoy no sé que haya definido concilia al- 
guno Ia infalibilidad individual de cada obispop 
que lo fúèron Nestorio y Jansenio, y no obstante 
nadie los citará en defensa de la doctrina católica. 
Item mas. Que tu rcspeíoá los Prelados de la Igle- 
sia de Dios es tan probado que bacepoco te he oido 
insultar groseramente á un Obispo calalan, digno 
dê respeto sea cual fuere su opinion política, dcl 
cual has dicho en público si Irataba ó no de huirse 
á Francia girando antes allá gruesas sumas, es der 
cir, le has llamado dei modo que suelen los perió¬ 
dicos tabernarioSj ladron público y estafador. Es 
verdad que respetas mucho muchisimo á los Pre-* 
lados de la Iglesia de Dios. 


Basta, amigo mio, que se va haciendo larga la 
conversacion, y me escuchas ya con senafes de im¬ 
paciência. jQuiera Dios mover tu corazon y alum- 

(1) Solo á causa de esta cita nos liemos visto precisados 
A cscribir tales palabras acerca dei Obispo de Montpeller. 
Si escandalizan á algun católico-liberal , la culpa no será 
nuestra, sino de los que, temiendo siempre e) escândalo dc 
los maios, no reparan en escandalizar á los buenos, adu- 
ciendo el testimonio de Prelados de la Iglesia en apoyo de 
sus extra nas <5 inconvenientes doctrinas. La caridad que 
tanto se nos predica abliga en este caso á prevenir á los 
íieles «para que no se dcslumbren , como dice Mons. de 
Segur, por el brillo de cierto.s nombres ni por los destellos 
dc mundanas reputaciones.» 
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brar tu inteligência para que le conozcas y ames si* 
guiendo en todo con docilidad la voz de nuestra có- 
roun Madre, sin rarezas de nino voluntarioso, ‘sin 
lerquedàdes mujeriles, sin satânicas rebeldías. ! Mi~ 
racuál ha sido la suerte de los amigos de tu ju- 
ventud, de tus jefes de escuela. Mira con qué fea' 
nota pasarán á la historia dei Catolicismo nombres 
brillantes que sin ella fucran tan esclarecidos. He- 
. cuerda al iufeliz P. Jacinto, ayer astro católico- 
liberal, embrutecido hoy en los íodazales de la In¬ 
juria sacrílega. Por allí se empieza, por ahí se aca¬ 
ba. Tal vez para abrir los ojos á tantó incauto ha 
permitido Dios cn sus eternos júicios tan horrenda 
apostasia. jGran Dios! |Desde el púlpito de Nues¬ 
tra Sonora de Paris à los brazos impudicos de ma* 
dame Merrimac! j Aprende, católico-liberal! 


A. M. D. G. 
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